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ico Introducción 

La presente investigación pretende revisar los principales epi-
sodios históricos y características culturales de México para 
lograr un mayor alcance en el entendimiento del comporta-

miento del ahorro, haciendo un énfasis en la población más adulta, 
que es la que se beneficia del ahorro en sus últimas etapas. En esta 
investigación se mencionan también las experiencias de otros países 
para contextualizar a México en el presente. En general, se identifica 
que el ahorro es una parte importante del bienestar particularmente en 
la tercera edad, ya que reduce la incertidumbre al suavizar el consumo 
y podría garantizar el acceso a los servicios de salud si el estado no está 
preparado para proveerlo. 

Se pretende abordar el bienestar de la población de la tercera edad 
considerándolo como uno de los sectores vulnerables de la sociedad, ya 
que en muchos casos los años adicionales de vida están asociados con 
deterioro en la salud y falta de oportunidades laborales, lo que provoca 
dependencia financiera si no se cuenta con ahorros que respalden el 
retiro, y por otro lado, dependencia funcional. 

Esta investigación analiza algunos temas como las consecuencias 
micro y macroeconómicas del ahorro, la preferencia de ahorro en bie-
nes no monetarios como propiedades, el ahorro por medio de redes 
sociales, los episodios históricos y culturales que influyeron en la prefe-
rencia al consumo presente, así como la manera de operar de las redes 
sociales en cuestiones de ahorro. 

La investigación es de carácter exploratorio-descriptiva. Los estu-
dios exploratorios son preponderantes en donde las problemáticas no 
son suficientemente desarrolladas (Padua, 1997, en Mendoza Ontive-
ros, 2004), tal es el caso de nuestro tema de ahorro a nivel microeco-
nómico en México. En este caso, trataremos de abordar este tema de 
manera general, resaltando los rasgos más importantes de lo que pen-
samos es la práctica del ahorro y sus implicaciones en el bienestar del 
adulto mayor. 

La parte descriptiva, sin querer ser totalmente específico (Mendo-
za Ontiveros, 2004), sí nos permite tener una clara guía organizada de 
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versos factores que forman parte de cualquier investigación en materia 
de ahorro, y por otro lado, también ofrece una explicación taxonómica 
inicial del fenómeno del ahorro en México por medio del estudio de 
la historia y la cultura alrededor de las prácticas de los préstamos. Esta 
investigación se realiza siguiendo esta metodología, donde se indican 
los rasgos más peculiares del ahorro en México, de su informalidad, 
de esta manera se pretende lograr una mejor aproximación al conoci-
miento de las prácticas de ahorro en nuestro país.    

Desde la perspectiva económica, resulta importante considerar los 
aspectos demográficos de este sector de la población y determinar el 
comportamiento y las características del ahorro que individuos en la 
tercera edad presentaron durante sus años más productivos. Relevan-
te para tomar en cuenta, es la ayuda que los adultos mayores reciben 
por parte de los hijos, además, surgen dos hipótesis mencionadas en 
la literatura en relación a que la población está utilizando formas no 
financieras para contar con apoyo económico durante la vejez, y que 
otra vía de ahorro sea la acumulación de bienes como la propiedad 
(Wong y Espinoza, 2003).

Existen factores tanto micro como macroeconómicos relevantes 
en el estudio del ahorro de los adultos mayores. El primer factor es 
que el ahorro a nivel micro se convierte en consumo futuro aliviando 
incertidumbre en la vejez. En la tercera edad, con el cambio en las fun-
cionalidades y capacidades, resulta especialmente difícil insertarse en 
el ámbito laboral debido a que la oferta de trabajo en México no está 
preparada para este sector de la población, por lo que si el individuo 
desea o planea no trabajar durante su vejez, entonces necesita ahorrar 
durante sus años más productivos. El ahorro a nivel microeconómico, 
en los años laborales, puede financiar el consumo, otras necesidades 
básicas como acceso a atención médica y esparcimiento en la vejez, por 
lo que es necesario que el estado tome las precauciones debidas, que 
cuente con la información necesaria del número y calidad de vida de 
los adultos mayores para ser capaz de ofertar los servicios adecuados 
de salud, infraestructura, laborales e incluso los servicios de vivienda 
para este sector. 
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virtuosos de prosperidad, de acuerdo a recientes estudios, existe una 
correlación positiva entre el ahorro y el crecimiento económico, aun-
que cabe aclarar que la relación tiene mayor fuerza en los países in-
dustrializados, en comparación con los países en vías de desarrollo, por 
otro lado, el bajo ahorro genera círculos viciosos de pobreza (Loayza 
et al., 2001). 

En cuanto a la eficiencia, para el caso de México, resulta pertinente 
entender las prácticas del ahorro y de esta manera, lograr impactos 
significativos en las propuestas de aumento de dicha variable. En la 
sociedad mexicana existen una serie de relaciones, dinámicas y lazos 
sociales fuertes que permiten el funcionamiento de un mercado finan-
ciero informal, como lo es la oferta de créditos. Esto reduce el ahorro 
en instituciones formales, lo que pudiera provocar que estos créditos 
familiares no estén siendo aprovechados por demandantes de liquidez, 
de tal manera que esto reduce inversiones, y por lo tanto, disminuye 
el aprovechamiento de los recursos de manera eficiente. Los lazos fa-
miliares entre los individuos tienen implicaciones importantes para el 
comportamiento del ahorro, estas prácticas suceden con mayor fre-
cuencia en los países en vías de desarrollo (Gersovitz, 1988). 

En el caso de México, la tasa de ahorro a nivel de los hogares pre-
senta dificultades para su estudio, pero de cualquier manera es un 
indicador importante de la actividad económica, más aun cuando se 
compara con el de otros países en el mundo.

Una estimación con datos de las Encuestas Nacionales de Ingresos 
y Gastos de los Hogares (ENIGH), encuentran que el nivel de ahorro 
de los hogares en México en los años de 1984 a 1996 fue en prome-
dio de 11.04% (Orazio y Székely, 1999). En comparación, en Estados 
Unidos el porcentaje de ahorro personal bruto fue en promedio de 7% 
del PIB en los años ochenta. En la década de los 1990 esta tasa dis-
minuyó a un 4.5% para luego caer más a principios del 2000, y luego 
recuperarse un poco; en el 2008 promedió un 2% y ha seguido a la 
alza hasta llegar a un 7% en el 2009. En el mundo vemos que Esta-
dos Unidos ahorra por debajo que países Europeos, como Alemania y 
Francia (Cashell, 2009; Elwell, 2010). La magnitud de este factor en 
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lla economía de cualquier país es palpable, por eso lo importante de su 

estudio en México.
El objetivo principal será el de entender algunas variantes meto-

dológicas en cuestión del ahorro y el de revisar episodios históricos 
relevantes y algunas características culturales de México relacionadas 
con este asunto, todo esto para poder lograr un mejor entendimiento 
del comportamiento de los individuos con respecto al ahorro. 

Nuestra hipótesis inicial considerará el hecho de que existen algu-
nas variantes metodológicas en relación al ahorro que normalmente 
no se toman en cuenta, y particularmente para México se abordará 
el asunto que el ahorro se da en forma no monetaria, como lo es en 
propiedades, en bienes duraderos, en negocios o incluso por beneficios 
a través de redes sociales informales que incluyen normalmente a los 
hijos.

Con este análisis histórico-narrativo, quedará en claro que el tema 
del ahorro en México necesita de mayor exploración por la naturale-
za compleja tanto monetaria como no monetaria de este importante 
componente en el bienestar de las personas, particularmente cuando 
envejecen.1

1. Consideraciones metodológicas para el ahorro

El objetivo de esta sección es identificar las variables que pueden tener 
valor explicativo para el ahorro, exponiendo algunos estudios previos 
publicados en fuentes serias en materia de ahorro, consumo, edad de 
la población y ciclo de vida, abordando de manera breve los resultados 
encontrados y que son algunas veces contradictorios con lo esperado 
en otros países. Se incluyen definiciones en materia microeconómica 
y de bienestar. El propósito de mencionar trabajos que hayan basado 

1 	 Gracias al comentario del árbitro hemos adscrito nuestra hipótesis en este documento 
a un estudio metodológicamente exploratorio y descriptivo, donde hacemos un aná-
lisis histórico, documental y cultural. La prueba empírica de esta hipótesis, donde los 
ahorros tanto monetarios como no monetarios fueron las variables dependientes y una 
serie de factores independientes, mostró resultados significativos respecto a la hipótesis 
inicial (Barbosa, 2012).
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un precedente para posteriores investigaciones que incluyan modelos 
econométricos. A continuación se mencionan algunos aspectos meto-
dológicos importantes en materia de ahorro.

1.1. Ahorro en diversas etapas de la vida
Las cifras de ahorro a nivel macro pueden ser obtenidas de fuentes 
secundarias, sin embargo, el ahorro es realizado de manera individual 
por los agentes económicos, y estas cifras en la práctica, son poco estu-
diadas probablemente por su difícil obtención, aun más en áreas rura-
les. Otros motivos pueden ser, por ejemplo, el alto costo de aplicación 
de encuestas o los problemas que se presentan en las aproximaciones 
del ahorro. Las personas entrevistadas sobre cifras de ahorro pueden 
no recordar montos exactos o prefieren no revelarlos por cuestiones de 
seguridad. Por definición, a nivel microeconómico, el ahorro es la parte 
del ingreso que no se consume, por lo que será diferente dependiendo 
del nivel socioeconómico.

Para el caso de los individuos en India, el ingreso y el patrimonio 
neto influyen significativamente en el ahorro a nivel de los hogares 
urbanos, tomando en cuenta los diferentes niveles socioeconómicos 
(Ramanathan, 1969). Los individuos que por diferentes motivos no 
ahorran en años de juventud, durante la tercera edad se verán obliga-
dos a seguir trabajando para mantener su ingreso si no existen redes 
sociales que los apoyen. 

En Estados Unidos se identificó que la mayor parte de los ingre-
sos de la familia provienen de sueldos y salarios, aunque algunos in-
gresos provienen de la riqueza, tal como los intereses o dividendos 
(Greenwood y Wolff, 1992). 

1.2. Características culturales en el ahorro
Entender las características culturales y el contexto histórico en cada 
región o país, contribuye a la efectividad de creación y aplicación 
de las políticas públicas. En el caso del ahorro en México, se logran 
mejores aproximaciones a los patrones de consumo y ahorro a nivel 
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ahorro, preferencia al consumo presente, entre otros. En general, la 
tasa de ahorro disminuye precipitadamente desde los años 1980. En la 
Segunda Guerra Mundial en promedio fue del 8 por ciento, mientras 
que en los 1990 fue solo de 2 por ciento (Bosworth y Burtless, 1999). 
Por otro lado, un caso específico y contrario a lo esperado, es que en la 
India,2 los propietarios de viviendas ahorran menos que los inquilinos, 
aunque los primeros tengan una renta media ligeramente superior. La 
paradoja es resuelta por un motivo cultural, las personas usualmente 
rentan casas y ahorran para ser capaces de comprar una casa cuando 
son más viejos, por lo tanto, ahorrarán cantidades mayores mientras 
son inquilinos (Ramanathan, 1969). 

Otro ejemplo es que, de manera irónica, en Estados Unidos, des-
pués de que el gobierno se propuso como meta de política económica 
incrementar las tasas de ahorro rediseñando el sistema de impuestos, 
fue cuando dicha variable empezó a disminuir.

1.3. Dinámica poblacional
El cambio demográfico en la estructura por edades es un factor im-
portante en el comportamiento de las tasas de ahorro. Una posible 
explicación del decremento de dicha variable puede deberse al cambio 
en la composición de la población. Este fenómeno pudiera ser una 
fuente potencial de baja en el ahorro en el futuro basado en el ciclo de 
vida estándar, donde los jefes de familia acumulan riqueza ahorrando 
durante la mayor parte de sus años de trabajo y presentan un ahorro 
negativo en la jubilación (Bosworth y Burtless, 1999).

La caída de fecundidad significó un proceso gradual de estrecha-
miento de la base de la pirámide de población y el desplazamiento de 
generaciones numerosas hacia los grupos de edad centrales, es decir, 
hacia las edades comprendidas entre los 15 y 59 años. Aquí surge el 
concepto de la dependencia demográfica, el cual se refiere al supuesto 
de que los más jóvenes y los ancianos no son “autónomos económi-

2	 En estudios de desarrollo económico es común tomar a la India como ejemplo.
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deben sostenerlas con su actividad (INEGI, 2005).
 En el modelo del ciclo de vida, la estructura por edades es un de-

terminante significativo del ahorro. En el caso Indio, se encontró que 
la tasa de ahorro de la renta aumenta con la edad hasta los 45 años y 
disminuye posteriormente. El grupo de edad de 65 años tuvo un in-
greso promedio más alto y ahorra la mayor proporción de los ingresos 
(Ramanathan, 1969). 

Para el caso de México, contrario a lo esperado, los jefes de familia 
entre 25 y 44 años de edad ahorran menos que los de mayor edad y 
no se observa un desahorro en los jefes mayores de 65 años. Además, 
es alrededor de los 40 años de edad, cuando la familia promedio co-
mienza a acumular activos líquidos para la jubilación (Villagómez y 
Zamudio, 1999). 

1.4. Nivel de educación
El nivel de educación alcanzado entre hombres y mujeres de adultos 
mayores presenta una idea de la dificultad que enfrentó la mayor parte 
de las personas que nacieron antes de 1940 para incorporarse en la 
educación formal o continuar en ella hasta concluir el nivel básico. En 
la actualidad, más de la tercera parte de la población de 60 años o más 
no cuentan con instrucción, y esta proporción rebasa el 53% entre las 
mujeres de 85 años o más. De igual modo, destaca que solo 13 de cada 
100 adultos mayores aprobó algún grado del nivel secundaria o más 
(INEGI, 2005). 

En México es ampliamente conocido que el comercio informal 
abarca una gran parte de la fuerza laboral, lo que imposibilita la facti-
bilidad de un sistema para el retiro más equitativo, obviamente porque 
estos individuos no aportan durante los años productivos al sistema 
pero sí son un gasto para el estado cuando llegan a la edad de vejez, por 
lo que incluir a los trabajadores informales dentro del sistema formal 
del ISSSTE o IMSS es uno de los retos para ayudar a los hogares y 
para lograr equidad. Por otro lado, el sistema de pensiones basado en 
los ingresos, estará a favor de los individuos con niveles más altos de 
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el ahorro es la educación que está ligada en la mayoría de los casos a las 
profesiones de los individuos. Cuando el individuo aumenta los años 
de educación se espera que obtenga una visión forward-looking y esté 
más consciente de la importancia del ahorro para la vejez, por lo que se 
espera que entre mayor sea el número de años invertidos en educación 
se refleje en un aumento en la tasa de ahorro.

1.5. Tipo de empleo
El tipo de empleo está relacionado con el ingreso, de acuerdo con los 
motivos del ciclo de vida, el comportamiento del ahorro aumenta en 
proporción al ingreso recibido en etapas jóvenes de los jefes de familia, 
algunos autores como Bosworth y Burtless (1999), atribuyen la dis-
minución del ahorro en la última década precisamente al comporta-
miento cambiante de grupos específicos de la población. Esta variable 
de empleo puede estar relacionada con la educación. Los individuos 
que tienen una mayor educación pueden acceder a mejores condicio-
nes laborales, por lo que se espera que diferentes ramos en empleo o 
actividad económica reflejen diferencias en las tasas de ahorro. Como 
ejemplo, en el caso Indio los propietarios de negocios tienen motivos 
fuertes para ahorrar, porque su ingreso no es constante, además de que 
en el futuro ese ahorro será necesario para invertir. En cuanto a los 
empleados del gobierno, en promedio ahorran más que los empleados 
que no lo son, esto porque los primeros son forzados a ahorrar (Ra-
manathan, 1969).

1.6. Renta permanente y ciclo de vida 
La teoría de renta permanente es utilizada a nivel empírico para ex-
plicar el comportamiento en el ahorro, tal es el caso Colombiano, en 
la evolución del ahorro a nivel microeconómico, basado en la teoría de 
la renta permanente con la encuesta de ingresos y gastos (Castañeada, 
2001). Por otro lado, es indispensable mencionar algunos de los autores 
que difieren en las propuestas de ciclo de vida de Modigliani (1986), 
tal es el caso de un estudio para Estados Unidos donde se encontró 
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cias intergeneracionales y no al ciclo de vida (Kotlikoff, 1988). 
Otros autores difieren en la creencia de la necesidad del ahorro 

en edades jóvenes para aliviar incertidumbre en la vejez, y proponen 
adoptar un enfoque práctico al considerar al hogar como buffer stock, 
afirmando que los individuos ahorran más por motivo de precau-
ción que por el ciclo de vida, incluyendo aquí herencias o jubilaciones 
(Gourinchas y Parker, 2002). Las herencias son un supuesto altamente 
criticado al modelo de Modigliani (1986), en el cual se asume que los 
individuos no esperan recibir herencias, motivo por el cual les resulta 
indispensable ahorrar en la juventud. 

1.7. Incertidumbre y herencias
Uno de los temas importantes en el ahorro individual es la incerti-
dumbre, que es la sensibilidad de los individuos frente al riesgo (fu-
turo) y uno de los motivos por los que se decide ahorrar (en el pre-
sente). Dicha variable se incluye en los modelos de manera teórica, 
por aproximación se conocen estos valores cuantitativos del riesgo de 
manera empírica. La consideración en la teoría de la incertidumbre 
resuelve la controversia del no incluir las herencias en el ciclo de vida, 
aunque los motivos reales de ahorro difícilmente pueden distinguirse; 
tal es el caso del ahorro hecho por incertidumbre y del ahorro hecho 
por motivo de herencia, es decir, un dólar ahorrado hoy funciona al 
mismo tiempo como un motivo de precaución contra futuras contin-
gencias en diversas áreas, si ese dólar no es gastado en emergencias, 
entonces estará a disposición de los hijos (Dynan, Skinner y Zeldes, 
2002). Dicho de otra manera, en la teoría económica individualista, 
donde cada quien se ocupa de su propio beneficio, es difícil explicar el 
fenómeno de las herencias, que son bienes que el individuo nunca va a 
consumir, entonces la corriente teórica opta en ocasiones, por explicar 
esta costumbre como una manera de proveer para el futuro en caso de 
discapacidad total, si no se utiliza el ingreso acumulado, entonces se 
deja a la siguiente generación, no como un objetivo predispuesto sino 
como una externalidad positiva, colateral del sistema.
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clusión de herencias e incertidumbre en el ciclo de vida. Por un lado 
tenemos que, al incluir la incertidumbre en estimaciones empíricas 
sobre consumo óptimo durante el ciclo de vida y poniendo por ejem-
plo Estados Unidos, se encuentra a nivel de los hogares que el con-
sumo no es constante, sino que responde a cambios predecibles en el 
ingreso, debido al hecho de que aproximadamente a los 40 años de 
edad se acumulan activos líquidos para la jubilación, entonces se puede 
afirmar que esta conducta imita los comportamientos de los modelos 
con certidumbre (Gourinchas y Parker, 2002). Por otro lado, si las he-
rencias son ignoradas, y simulando supuestos sobre la estructura de la 
población, el ingreso y la distribución de activos, se encuentra que el 
ahorro y la acumulación de activos existen solo para trasmitir el po-
der adquisitivo de un periodo a otro, y que existen pocas razones para 
suponer que la riqueza cada vez mayor hace a algunos periodos de la 
vida fuertemente favorecidos sobre los demás (Dolde y Tobin, 1971, 
en Deaton y Muellbauer, 1980).

1.8. Número de hijos
Existen dos visiones sobre el efecto de los hijos en el ahorro, la primera 
afirma que el ahorro disminuye por que se aumenta el gasto, y como 
consecuencia disminuirá el ahorro. Se piensa que las familias sin hijos 
ahorran más, en particular en zonas urbanas, además de que es mayor 
el ahorro para familias con hijos entre 7 y 12 años de edad que entre 
0 y 6 años de edad, este efecto fue más notorio en el caso de familias 
extendidas y aquellas que viven en zona urbana (Montes y Villagómez, 
2002). Por otro lado, la segunda visión apunta a que un mayor número 
de hijos se traducen en ahorro en capital humano, los hijos convertidos 
en adultos tendrán ingreso y aportarán ayuda a los padres cuando estos 
se encuentren en la tercera edad. Por otro lado, en algunos casos de 
familias que viven en pobreza, los hijos pueden trabajar desde niños lo 
cual aumentará el ingreso familiar, por lo que un hijo puede ser visto 
como ahorro en capital humano.
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a los hijos como un seguro para el retiro, en la medida en que al lle-
gar a su vejez, sus hijos serán su fuente de sustento. Esta situación es 
práctica común en particular en zonas rurales, en donde no existen 
sistemas de pensiones. Si no existe un mercado formal de pensiones, 
los individuos deben ahorrar para garantizar su consumo en la vejez. 
Es importante considerar que otra de las razones por las que el ahorro 
disminuye dependiendo el número de hijos es la participación laboral 
de la mujer. Al salir la mujer del mercado laboral durante la fase de 
crianza, se observa una disminución en el ahorro familiar, a diferen-
cia de los hogares con hijos mayores, donde el ingreso aumenta, dado 
el regreso de las madres al mercado laboral, provocando también un 
efecto positivo en el ahorro (Montes y Villagómez, 2002).

1.9. Salud, esperanza de vida y género
Hay hechos estilizados muy claros en relación a la salud, la esperanza 
de vida y el género, de tal manera que estos componentes son necesa-
rios de ser considerados en el estudio del ahorro y del adulto mayor. 
En la encuesta en Estados Unidos AHEAD (por sus siglas en inglés), 
se encontró una asociación significativa no monótona entre la salud y 
la riqueza. La dirección de la asociación fue de salud a riqueza, pero 
no de riqueza a salud (Lun, 2004). Otro estudio, también para Esta-
dos Unidos con la encuesta AHEAD, construye un modelo de ahorro 
para personas solteras retiradas que incluye heterogeneidad en gastos 
médicos, esperanza de vida y motivos de herencia, encontrando que 
la clave del motivo de ahorro para muchos adultos mayores de clase 
media alta, tiene que ver con que los gastos médicos aumentan rápi-
damente con la edad, debido a que vivir un mayor número de años, 
requiere entre otras cosas, cuidados médicos costosos (De Nardi et al., 
2010).

Por el lado de la esperanza de vida y el género, se sabe que en la 
mayoría de los países es diferente entre hombres y mujeres, siendo es-
tas últimas más longevas en promedio. Para el caso de Estados Unidos, 
utilizando un modelo estructural para identificar los efectos del aho-
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vida relacionada a factores como el ingreso, el género y la salud. Estos 
factores tienen fuertes efectos en el ahorro, sin tener alguno de ellos 
una preponderancia clara. Por otro lado se encontró que el aumento 
en la esperanza de vida tiene un gran efecto en el comportamiento del 
ahorro de los personas de la tercera edad (De Nardi et al., 2009).

Hay indicios que nos hacen pensar que en materia de ahorro en 
México existe una inversión mayor por parte de las mujeres jóvenes en 
capital humano, es decir, en los hijos, y luego, esta inercia cambia cuan-
do son mayores. Las mujeres sufren mayormente situaciones de po-
breza en la edad de 30-34 años, probablemente porque en este periodo 
se dediquen con mayor intensidad al cuidado de los hijos pequeños, 
pero a partir de los 35 años y hasta el final de la vida, la pobreza afecta 
proporcionalmente más a los hombres que a las mujeres, con algunas 
excepciones en las edades de 35-39, 45-49 y 65-69 años, donde las 
proporciones son similares. Una diferencia significativa se presenta en 
el grupo de 60-64 años, en el que el porcentaje de mujeres pobres es 
mayor al de los hombres (Zúñiga y Gomes, 2002), quizá pudiéndose 
explicar este fenómeno como que el apoyo de los hijos en etapa de 
juventud es mayor que el que tienen con sus padres cuando llegan a la 
madurez. 

2. Marco legal, cultural y social del ahorro en México

El objetivo de este apartado es revisar de manera general las prácticas 
de ahorro comunes que se llevan a cabo en México, para ello es nece-
sario, en primer lugar, exponer el marco legal del ahorro, incluyendo 
el surgimiento y la manera de operación de la seguridad social. Poste-
riormente se aborda la legislación mexicana y los cambios en los sis-
temas de pensiones, con mayor énfasis en el sistema de capitalización 
individual que es el actualmente vigente. Por otro lado, con la finali-
dad de comprender la filosofía del ahorro es indispensable hacer una 
breve reseña histórica de los diferentes episodios por los que México 
atravesó y cómo esto afecta la preferencia al consumo presente y no al 
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frecuente en México, incluyendo las tandas y el empeño.

2.1. Marco legal del ahorro en México
La legislación mexicana establece que los adultos mayores tienen de-
recho a gozar de igualdad de oportunidades en el acceso al trabajo o de 
otras opciones que les permitan un ingreso propio, a desempeñarse en 
forma productiva tanto tiempo como lo deseen, así como a recibir la 
protección que establecen las disposiciones legales de carácter laboral 
(INEGI, 2005). El hecho de que la legislación mexicana contemple 
a los grupos vulnerables es un avance significativo, pero no suficiente 
para atenderlos, la protección a la población envejecida está plasmada 
en la constitución, pero difícilmente ello se traduce en la realidad que 
enfrentan los adultos mayores. A continuación se exponen los antece-
dentes internacionales de la Seguridad Social y de manera particular 
el caso de México, se explica la diferencia entre el anterior régimen de 
reparto y el Sistema de Capitalización Individual con la nueva ley de 
1997.

En el contexto internacional, se sabe que el primer sistema de se-
guridad social fue instituido en Alemania en tres etapas: seguro de 
enfermedades en 1883, seguro de accidentes de trabajo y enfermedad 
profesional en 1884, y el de invalidez y vejez en 1889 (Oficina Inter-
nacional del Trabajo, 1992). La razón para implementar la seguridad 
social en Alemania, no necesariamente pretendía proteger a la comu-
nidad, sino que durante el régimen de Otto Von Bismarck, este se vio 
obligado a ceder ante las presiones del movimiento obrero revolucio-
nario de ideas socialistas (Nieto y Pacheco, 2004). A partir de 1919 
surge la Seguridad Social en otros países Europeos, posteriormente 
en 1930 se había extendido a América Latina, los Estados Unidos y 
Canadá, después de la segunda guerra mundial la Seguridad Social 
se implementó en África, Asia y el Caribe (Oficina Internacional del 
Trabajo, 1992). El primer país Latinoamericano en otorgar seguridad 
social fue Chile en 1924, le siguió Canadá 1927, Ecuador, Bolivia y 
Estados Unidos en 1935, Perú en 1936, Venezuela 1940, Panamá y 
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1997). En el caso de México, fue en 1906 por parte del Partido Libe-
ral Mexicano la propuesta de modificar la constitución para estipular 
la obligación patronal de pago de indemnizaciones por accidentes de 
trabajo Ya en la constitución de 1917 quedan establecidas formalmen-
te garantías para los trabajadores que en el artículo XXIX señala:

“Se considera de utilidad social: el establecimiento de cajas 
de seguro de invalidez, de vida, de cesación involuntaria de 
trabajo, de accidentes y de otros con fines análogos, por lo 
cual, tanto el Gobierno Federal como el de cada estado, 
deberá fomentar la organización de instituciones de esta 
índole, para difundir e inculcar la previsión popular.” (Mi-
randa y Noriega, 1997, p. 3). 

En 1915, en el estado de Yucatán se definen por primera vez los 
accidentes de trabajo y lesiones corporales, y el estado de Hidalgo en 
ese mismo año, establece su ley sobre accidentes de trabajo (González, 
1973). Para 1929, en el artículo 123 ya se considera de utilidad pública 
la expedición de la Ley del Seguro Social, en esta ley se comprende 
seguro de invalidez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, de 
enfermedades y accidentes, y otros más (García et al., 2009).

En la actualidad los patrones ofrecen no solamente seguro social, 
sino seguros de vida o de gastos médicos mayores por cuenta de ins-
tituciones privadas, esto fue legislado en el estado de Campeche en 
1924, donde se estipuló que el patrón podía substituir con un seguro 
hecho a su costa, en beneficio del obrero, quedando también asentado 
la obligación de indemnizar a este en los casos de accidentes y enfer-
medades de trabajo (Bobadilla, 1973). 

 A nivel federal, este derecho o prestación del patrón hacia el tra-
bajador se legisló en 1931 cuando es aprobada la expedición de la Ley 
Federal de Trabajo. La cual en el artículo 305 dispone que los patrones 
puedan cumplir las obligaciones de los riesgos profesionales, asegu-
rando a su costa al trabajador (Briseño, 2010). En 1943 se aprobó una 
Ley del Seguro Social, con la que se originó el Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS) y en el año de 1959 se creó el Instituto de Se-
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(Solís y Villagómez, 2001). 
Con la ley de 1997 se pretende integrar al manejo de los fondos 

para el retiro a instituciones privadas, quienes por su naturaleza de 
maximización de beneficios, contribuyan de manera más eficiente al 
aumento de rendimientos de los fondos para el retiro, así se originan 
las Administradoras de Fondos para el retiro AFORES, empezando a 
operar el 1 de julio del mismo año. Los afiliados pueden elegir libre-
mente quién maneje su cuenta individual, con la facultad de cambiarse 
si estiman una mejor alternativa con la competencia. El objetivo de 
las administradoras privadas es precisamente administrar los fondos 
constituidos por las cuentas individuales. (Miranda y Noriega, 1997). 

La característica principal en el sistema de capitalización indivi-
dual es el financiamiento de los beneficios, mediante el mecanismo 
en el que cada trabajador posee una cuenta personal de ahorro indi-
vidual en la que se depositan sus cotizaciones, acumulando un fondo 
que incluye aportaciones e intereses, el objetivo es que cuando llegue 
el tiempo de la jubilación, el monto de la pensión sea producto del 
esfuerzo del ahorro individual a lo largo de la vida laboral activa. Es 
decir, que el plan de ahorro en un sistema de capitalización individual 
está constituido por: la vida laboral activa, el ahorro mensual llamado 
cotización, y la tasa de rentabilidad real para la inversión del ahorro. El 
monto de la pensión se determina en función de una rentabilidad base 
y un periodo definido por la esperanza de vida y la edad designada 
para jubilarse (Miranda y Noriega, 1997). 

Una de las críticas a este modelo es la falta de información perfecta. 
Para el caso de México, la prestación que tienen los trabajadores de 
cambiar de AFORES se comercializó, los agentes que trabajan para 
las AFORES dejaron de ser asesores financieros para convertirse en 
vendedores en busca de comisiones. Aunque la CONSAR, que es el 
organismo encargado de regular el funcionamiento de las AFORES, 
presenta información verídica en cuanto a comisiones y rendimien-
tos, los vendedores de AFORES presentan la información con dife-
rentes facetas ante los trabajadores para convencerlos de cambiar a la 
AFORE que ellos promueven. Por ejemplo, un agente puede presen-
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las comisiones son demasiado elevadas sin presentar los rendimientos 
y viceversa, otro vendedor puede presentar los rendimientos y decir 
que su AFORE le otorgará mayores beneficios, etc. Sin embargo, en 
cualquier caso la información completa no es presentada, simplemente 
se juega con la cara de la moneda que logre cerrar la venta. 

El sistema actual de ahorro para el retiro está compuesto de tres 
niveles de protección, que se enumeran de la siguiente manera (Chade, 
2008): 1. El ahorro individual obligatorio con administración privada, 
Este es manejado por las AFORES y se construye con base en las 
contribuciones obrero-patronales y gubernamentales, su finalidad es 
la contratación de una pensión vitalicia o de retiros programados, ade-
más de seguros de sobrevivencia para los beneficiaros del trabajador; 2. 
La aportación complementaria del estado, que se efectúa en aquellos 
casos donde el ahorro hecho por el trabajador no es suficiente para 
contratar una pensión, lo menos igual al monto de un salario míni-
mo general de 1997 actualizado a la inflación del año en curso; 3. El 
ahorro individual voluntario, que como su nombre lo indica, es donde 
el trabajador puede realizar aportaciones voluntarias para aumentar 
el monto obligatorio y de esa manera asegurar su pensión mínima 
garantizada. El ahorro voluntario también puede ser por un tiempo 
determinado y después es posible retirarlo, descontando las comisio-
nes y agregando el interés.

En los países latinoamericanos que se implementaron las reformas 
al sistema de pensiones, donde ahora es un sistema de capitalización 
o el ahorro es obligatorio, la evidencia indica que se logró una mejora 
en la sustentabilidad económica, una orientación socioeconómica de 
los sistemas de seguridad social y además se logró mejorar el sistema 
financiero. Sin duda alguna, estos fueron los objetivos de la reforma y 
la evidencia muestra que en diferente medida, los países tienen éxito 
(Gill et al., 2004).
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Para un mejor entendimiento de la cultura del ahorro en México, en 
esta sección se propone relatar de manera breve los aspectos más des-
tacados en los diferentes episodios históricos por los que atravesó el 
país. A lo largo de la historia mexicana, existieron diversos capítulos 
de conquista entre los pueblos, ocasionando un sentido de derrota y 
tendencia hacia disfrutar el hoy, por la impotencia de ser obligado a 
trabajar para otro pueblo, con la noción de que los excedentes produ-
cidos no serán para consumo familiar o personal, sino para un pueblo 
al que se le tiene desprecio por ser un conquistador. Estos sentimientos 
no surgen en la época del siglo XVI, sino que tienen orígenes más an-
tiguos, los cuales es interesante revisar grosso modo, con el objetivo de 
explicar patrones de consumo y ahorro. 

Sobre las etapas históricas que se tiene acerca de la cultura mexi-
cana del ahorro, podemos mencionar que los primeros registros que 
se tienen sobre diferentes grupos en el territorio que ahora es México, 
son nómadas que inicialmente mantuvieron una economía de subsis-
tencia como cazadores o recolectores. Por lo tanto, pensamos que no 
podía existir una noción de “guardar” o “ahorro” dadas las condiciones 
de vida. Al cambiar este tipo de actividad y empezar con la agricultura, 
evoluciona el sistema y se empieza a tener noción de cultivar en prima-
vera y verano y “almacenar” cosechas para el invierno (León, 1974).

En tiempos prehispánicos, uno de los primeros registros que se 
tiene acerca de las conquistas entre pueblos en México es al comen-
zar el siglo XII, cuando una banda de cazadores y recolectores que se 
hacía llamar mexica, irrumpió en las tierras pobladas de la cuenca de 
México. Los habitantes de esta región, que tenían siglos de vivir en 
ella y cultivarla, los miraron con desprecio y apenas consintieron en 
que se establecieran en las áreas libres de las márgenes de la laguna. 
Doscientos años más tarde, ese grupo de cazadores se habían conver-
tido en el pueblo dominante y encabezaban el Estado más poderoso 
de Mesoamérica (Flores, 1996).

La base de la economía era una estructura de dominación defini-
da por la existencia de dos clases fundamentales: los nobles, llamados 
pipiltin, que formaban como personal de gobierno, la clase dominante 
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llamados como macehualtin, que eran la clase trabajadora dependiente 
política y económicamente de la nobleza. El pago del tributo fue para 
el caso Mesoamérica una forma en que los aztecas ejercían un control 
a poblados circundantes, por lo que desde esta época se puede defi-
nir un ingreso disponible, el ingreso menos los impuestos (Cárdenas, 
1989). El factor político en la organización de la economía es el que 
explica los procesos de producción y distribución. Para la economía 
Mesoamérica la rama más importante de la producción era la agri-
cultura. Los medios de producción fundamentales en esta economía 
eran, por una parte, la tierra, y por otra, el trabajo, y ambos estaban 
controlados por el mecanismo político (Cárdenas, 1989).

Desde este punto de vista histórico, la posesión de tierra para la 
agricultura es como un tipo de ahorro, que desde sus orígenes está 
distribuida por clases sociales, los registros apuntan a que en la econo-
mía del México prehispánico, los dueños de la tierra recibían tributo y 
servicios personales de aquellos que la cultivaban, llamados macegua-
les (Cárdenas, 1989). Tal parece que aún en nuestros días, existen dos 
tipos de individuos; por un lado, aquellos con capacidad de ahorro que 
utilizan la compra de terrenos o bienes raíces, y por otro lado, aquellos 
que no tienen la capacidad de ahorro o teniéndola aceptan grados de 
inequidad altos, dejando el ahorro en manos de los primeros.

Durante la conquista, cuando llegaron los españoles, los pueblos 
indígenas basaban su economía en una agricultura sedentaria, tenían 
un régimen colectivo de propiedad de la tierra. En las zonas de domi-
nio azteca, tarasco, tlaxcalteca y maya, no se trataba ya de colectividades 
primitivas: aun cuando no estaba desarrollada la propiedad privada de 
la tierra, el producto excedente adoptaba la forma de tributo que iba a 
parar a manos del Estado y sus representantes. La gran propiedad pri-
vada colonial y el tipo de economía que en ella se desarrolló, tomaron 
formas desconocidas en el mundo prehispánico. En cambio, la relación 
entre la corona y las comunidades indígenas fue una continuación de 
los elementos tributarios de la sociedad precortesiana (Semo, 1978).

Normalmente se tiene la idea de que la idiosincrasia de conquis-
ta viene de la dominación española, sin embargo, como se mencionó 
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arraigados en épocas precolombinas, que hoy en día siguen presentes 
en el actuar del mexicano con respecto a sus decisiones económicas, 
entre ellas el ahorro. 

En cuanto al reparto de tierras y las minas, los conquistadores re-
compensan a sus parientes inmediatos por los servicios prestados, te-
niendo ellos derecho de fuerza del primer ocupante. Se desconocen 
el salario y los contratos de trabajo. Los impuestos se cobran como 
botín de guerra. El comercio se reduce a trueque o cambio en especie 
de los productos de la tierra, por lo que durante trescientos años, la 
Nueva España fue una colonia española. Pero desde el siglo XVI se 
estableció entre ella y los centros capitalistas de Europa una relación 
económica de explotación colonial. Esto fue posible porque desde muy 
temprano España fue reducida a la condición de país económicamente 
dependiente de otras potencias, en las cuales el capitalismo estaba más 
desarrollado (Semo, 1978). Hoy, pareciera que los paradigmas de élites 
y parentesco siguieran vigentes, pues prácticas de nepotismo existen 
en México al igual que en otros países de Latinoamérica. El favo-
recer a los amigos, compadres o parientes ocurre tanto en el sector 
público como en el privado, esto genera lazos fuertes entre las redes 
de influencia de los individuos, pero es cierto también que se generan 
ineficiencias al producir por debajo de la frontera de posibilidades de 
producción cuando se asignan los recursos de manera discrecional, lo 
que de manera agregada, reduce el crecimiento económico.

En la revolución, en la época de las haciendas, la literatura registra 
el surgimiento de un sistema interesante de ahorro y seguridad social 
otorgado por los hacendados y la comunidad trabajadora, ya sea por 
semana o por mes; diversos autores señalan la existencia de libros con-
tables, donde quedó registrado que los campesinos que trabajaban en 
la hacienda hacían “ahorros” para imprevistos; con esos fondos se otor-
gaban préstamos a los enfermos para comprar medicina, el hacendado 
pagaba de planta un doctor, y los créditos también eran utilizados para 
pagar al cura cuando había bodas o bautizos. El fondo comunitario 
servía además para indemnizar, al menos con comida y medicina, a los 
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por el patrón. 
Sin embargo, también se registra que los campesinos y trabajadores 

de las haciendas en general, no buscaban trabajar en ellas por este tipo 
de prestaciones, sino que su mejor elección de hacienda para trabajar 
se basaba en las fiestas que las haciendas otorgaban. Implícitamente, 
tal vez se pensaba que la hacienda que ofreciera la mejor fiesta, era la 
que más recursos utilizaría para el bienestar de los trabajadores o sim-
plemente se pensaba en disfrutar el hoy. De éstos y otros hechos surge 
la peculiar característica del culto a la muerte que se tiene en México, 
que es la visión general del mexicano ante los hechos futuros. 

El culto a la muerte en la sociedad mexicana tiene un pasado re-
moto; la muerte tiende a señalar que los personajes emparentados con 
nuestra cotidianeidad están presentes en el seno de la familia, y bajo 
la cohesión de la muerte familiar es que se creó y definió en la cultura 
el espacio de la muerte; por consiguiente, la muerte referida a fami-
lias extensas habrá sido susceptible de formar tradiciones diversas muy 
particulares (Oliveros, 2006). El sentido irreverente del mexicano ante 
la muerte (Navarrete, 1982), que en ocasiones es muestra de sorpre-
sa ante otros países, muestra que hay una intención marcada por no 
mostrar una profunda preocupación por estar listos, al menos en lo 
económico, para las últimas facetas de la vida humana. 

Cuando el mexicano deja de temer a la muerte refleja que está 
menos dispuesto a ahorrar, asumiendo que su última oportunidad de 
consumo pudiera ser el día de hoy. El mexicano enfrenta la muerte 
como una fiesta, el ofrecer comida y bebidas a los asistentes al funeral 
se toma con alto grado de importancia, incluso existen regiones en 
México donde la “fiesta” se ofrece por varios días, entre rezos, rituales 
y alimentos. Pareciera ser que incluso, el fuerte dolor provocado por 
la pérdida de los seres queridos se pudiera compensar con el consumo 
presente. Por otro lado, el ofrecer este tipo de fiestas implica que los 
individuos tienen que realizar un gasto significativo, y si no se cuentan 
con los medios suficientes, es común pedir préstamos para cubrir los 
gastos, lo cual ocasiona un desahorro.
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das en frases populares de uso común entre la gente. Si bien es cierto 
no existe un recuento “histórico” de la formación de esta sabiduría, es 
importante mencionar esta notable parte del folklor mexicano, ya que 
de este modo conocemos cómo los mexicanos enfrentan las decisiones 
del ahorro. El pueblo mexicano se caracteriza por tener una notable 
acumulación de sabiduría popular, que se transmite oralmente de ge-
neración en generación, y refleja su sentir sobre su situación particular, 
el entorno que lo rodea, las relaciones que tiene con los miembros de 
su grupo social primario y demás participantes con los que interactúa. 
Estas relaciones sociales y familiares existentes en México, son rele-
vantes para la investigación, ya que estas redes interactúan económi-
camente mediante préstamos, créditos y ahorro que serán explicadas 
posteriormente. La sabiduría popular mexicana refleja las diferentes 
etapas por las que ha atravesado el país, tal vez por eso surge que el 
mexicano se queje de todo, pero también refleja la siempre presente 
esperanza de un futuro mejor o, como dice el dicho: “no hay mal que 
dure cien años…”.

Si bien es cierto la gente tiene una buena idea acerca del valor de 
las cosas, en el sentido que es necesario un esfuerzo mayúsculo por 
aquellas que valen la pena (“el que quiera azul celeste, que le cueste”), 
en la sabiduría popular mexicana se refleja el hecho del poco énfasis 
que la gente hace en el ahorro para el futuro (“la vida es corta y hay que 
gozarla,” o “si me han de matar mañana que me maten de una vez”). 
El problema radica en que a pesar de que la muerte es el único evento 
cierto durante toda su vida, no hay certeza de cuándo ocurrirá y por lo 
tanto, tampoco existe un incentivo con esta mentalidad a prepararse 
para un futuro. Por otro lado, la característica de la mentalidad su-
friente también es patente en la fraseología mexicana (“hay que sufrir 
para merecer”), por lo que quizás esté enraizada en el mexicano una 
ideología perniciosa que le hace pensar que no tiene caso pensar en 
el futuro, o el pensar en tener una vida fácil después de cumplir con 
ciertos años de trabajo.

El mexicano manifiesta una dualidad en cuanto a la importancia de 
los bienes materiales en esta vida. Por un lado, se tiene muy claro que 
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y que la gente se mueve por el estímulo de este incentivo (“con dinero 
baila el perro”), pero por otro lado, cuando los bienes no son abundan-
tes o el esfuerzo por conseguirlos es mayúsculo, la gente se conforma 
con la mitad del dicho bíblico, recordando aquella parte que dice que 
“no solo de pan vivie el hombre…” (Deuteronomio 8:4, Mateo 4:4).

2.3. El ahorro en los sistemas informales
Es deseable incrementar investigaciones a nivel microeconómico del 
ahorro, que incluyan prácticas informales del ahorro. Los modelos 
teóricos del ahorro difícilmente abordan estas prácticas, por otro lado 
utilizan supuestos que no necesariamente funcionan en los países en 
vías de desarrollo, como la información perfecta, igualdad de utilidad 
en todos los periodos y visión forward-looking de los individuos. Una 
mejor aproximación sería entonces profundizar en el estudio de mo-
delos econométricos a nivel microeconómico, para poder entender 
mejor la actividad financiera de la sociedad.   

Es un error pensar que la actividad financiera la realizan única-
mente las grandes empresas. Aunque difícil de cuantificar, dentro de 
los sectores económicos más pobres de la sociedad mexicana, existe 
una serie de relaciones, dinámicas y lazos sociales fuertes que permiten 
el funcionamiento de un mercado financiero informal. Este mercado 
informal funciona con préstamos para algunos individuos que necesi-
tan solucionar situaciones de corto plazo, suavizando su consumo en 
diferentes etapas de su vida.

2.3.1. Préstamos y redes sociales
Los individuos que piden préstamos tienen un amplio rango de razo-
nes para necesitarlos, estas van desde emergencias, accidentes, impre-
vistos, enfermedades, dinero para atención de partos, reparaciones a la 
vivienda o incluso, necesidades que pudieran definirse como de menor 
urgencia, ya sea la compra de útiles escolares iniciando el ciclo escolar 
o juguetes en fechas navideñas. Otro motivo común para pedir prés-
tamos es la celebración de algún evento social como bodas o fiestas de 
quince años, estas últimas muy comunes en México. En estos casos, 
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dos llegan a pedir un préstamo para poder comprar un regalo o ropa 
apropiada para asistir a un evento de esta naturaleza, tan importante 
socialmente.

Es bastante común el tipo de ahorro llamado tanda. Este meca-
nismo es organizado por un grupo social, ya sea amigos, vecinos o 
compañeros de trabajo, quienes acuerdan pagar una cantidad fija de 
dinero durante n veces en x periodo de tiempo. Cada miembro de 
la tanda recoge por periodo las cantidades acordadas del resto de los 
integrantes, es decir, una vez durante cada tanda. Regularmente el que 
organiza la tanda prefiere los primeros números, lo cual será para este 
individuo un tipo de financiamiento gratis, libre de tasa de interés. 
Para los individuos con los últimos números será un tipo de ahorro. 
Incluso en algunos casos se cobra una cantidad adicional por partici-
par en la tanda, a manera de costo de financiamiento/ahorro para los 
participantes.

La costumbre de ahorrar por medio de tandas está fuertemente 
arraigada, hasta instituciones bancarias promueven la organización de 
ahorro en tandas con un mínimo de personas, premiando a los inte-
grantes si todos realizan los pagos de manera puntual.3 Las tandas no 
solamente son frecuentes entre los más pobres, también en las ofici-
nas tanto públicas como privadas, se organiza este tipo de ahorro. Las 
tandas pueden ser en especie, incluso de bienes suntuarios. El pago 
en este tipo de sistemas es bastante seguro, porque la presión social 
de pagar tiene un costo alto, al no volver a tener acceso a este sistema; 
el que cae en mora tiene la carga social de ser un irresponsable o un 
“mala paga”. 

En relación a los préstamos, existe un grave problema por los in-
tereses cobrados a la gente pobre sobre esta actividad, que se conoce 
como “agiotismo”. La literatura reciente muestra un enfoque hacia la 

3	 Un caso específico de este sistema es el Banco Azteca en México (ver http://www.ban-
coazteca.com.mx/PortalBancoAzteca/publica/ahorro/guardaditoTanda/descripcion.
jsp).

4	 Para revisar un estudio de caso de países como México, Bolivia, Sri Lanka, Malawi, 
India, Nigeria y Nueva Guinea ver Mansell (1995).
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población de escasos recursos.4 Al pensar en actividad financiera in-
formal se tiene la idea del agiotista, sin embargo, existen otro tipos de 
préstamos a través de redes sociales que se parecen en esencia a esta 
figura. Como se explicará más a detalle en esta sección, existen com-
plicadas relaciones sociales implicadas en los préstamos, ya sean entre 
familiares (tíos, primos, suegros, nietos) o no familiares (compadres, 
vecinos, compañeros de trabajo, patrones, entre otros) que realizan 
transacciones de crédito y ahorro. En México, dentro de la informali-
dad de este tipo de préstamos, existe uno más frecuente que es el que 
proveen los agiotistas, quienes no prestan por tener una relación social 
con el beneficiario, sino que lo hacen por el negocio de obtener rentas 
por el dinero prestado. Mientras que algunos autores han encontrado 
que los agiotistas son altamente impopulares (Mansell, 1995), en otros 
casos de estudio se documenta que las personas de bajos ingresos los 
consideran como males necesarios, llegando hasta decir que el agiotis-
ta les ayuda en épocas difíciles: “… nos hace fuertes” o “…nos aliviana 
en esta forma de prestarnos” (Zanotelli, 2004, p. 95). 

Se tiene la creencia de que las altas tasas que cobran los agiotistas 
son evidencia de explotación o “usura”, pero evidentemente cualquiera 
que sea el caso, se pone de manifiesto una severa deficiencia del sis-
tema financiero mexicano. Para este tipo de préstamos las tasas son 
altas porque los riesgos también lo son: el costo de oportunidad de los 
fondos de los prestamistas es alto y los costos de transacción resultan 
importantes. Incluyen costos de tiempo y traslado, así como de investi-
gar a posibles prestatarios y de hacerles visitas para cobrar los pagos, lo 
cual puede ser muy costoso en zonas mal comunicadas, con teléfonos 
escasos o inexistentes y una población dispersa (Mansell, 1995). Por 
otro lado, las tasas de interés, a menudo reflejan que los créditos son 
necesarios especialmente para los sectores más pobres, para quienes 
será más costoso no tener acceso a créditos a comparación del benefi-
cio de un préstamo con una tasa de interés elevada (González, 2008). 

Un tema paralelo al ahorro que, por ser el precio del mismo bien, 
siempre está ligado a este de manera intrínseca y es la cuestión de los 
intereses. Existe una compleja red de relaciones sociales que hacen 



N
óe

sis

240

Co
ns

id
er

ac
ion

es 
m

eto
do

lóg
ica

s y
 el

 co
nt

ex
to

 h
ist

ór
ico

 d
el 

ah
or

ro
 y 

los
 a

du
lto

s m
ay

or
es 

en
 M

éx
ico funcionar el sistema financiero informal y las tasas de interés funcional 

de forma no monetaria, es decir los préstamos que realizan familiares, 
patrones o vecinos son a tasa “cero” nominal, pero se carga algún tipo 
de interés al pedir un favor a cambio. A esto le llamamos el estable-
cimiento de una tasa de interés “implícita”. En el ámbito laboral, el 
patrón puede agregar horas de trabajo al subordinado, o los tenderos 
pueden vender a precios un poco más altos que la competencia por 
el hecho de prestar dinero o mercancía. En el caso de las relaciones 
familiares, los préstamos que realizan tíos o abuelos a los sobrinos o 
nietos se acompañan de un entendimiento tácito de mayor cantidad 
de visitas, de compartir mayor tiempo de lo acostumbrado con ellos o 
de hacer otro tipo de favores, como el de acompañarlos a citas médicas 
o a comprar la despensa, entre otros (Mansell, 1995).

En los casos donde se carga una tasa de interés, ya sea nominal o 
“implícita”, el mercado financiero informal se comporta al igual que 
el resto de los mercados en economía, la tasa es determinada por la 
oferta y la demanda. Por esta razón se entiende que haya variaciones 
en épocas navideñas, inicio de ciclos escolares o temporada en la agri-
cultura. Por ejemplo, se ha encontrado que las variaciones de la tasa 
de interés van del 7 al 20 por ciento, y estas diferencias tienen que ver 
con relaciones de amistad o parentesco entre el prestamista y el deu-
dor (Chamoux, 1993), o a las variaciones asociadas con la liquidez del 
mercado (Mansell, 1995).

2.3.2. El ahorro no monetario, el empeño y los activos
En México, la cultura del ahorro no es necesariamente monetaria. Para 
la clase de bajos ingresos el ahorro se hace en bienes duraderos como 
automóviles, muebles, electrodomésticos, o metales preciosos como 
monedas de oro, plata y alhajas. En el caso del sector rural, se ahorra en 
bienes de consumo como ganado, aves de corral o árboles frutales, ya 
que éstos representan un valor almacenado (Mansell, 1995), además, 
los árboles proporcionan un tipo de ganancia con los frutos y en el caso 
de los animales, como cabras, vacas y aves de corral, ganan interés al 
reproducirse, al dar leche o huevos, y también se consideran líquidos, 
ya que pueden venderse con relativa facilidad. 
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rio es por medio del empeño. Empeñar significa pedir un préstamo 
dejando como garantía una prenda que asegure el cumplimiento en 
tiempo y forma del pago, de otra manera el objeto puede ser puesto 
en venta para hacer válido el monto prestado. Regularmente los prés-
tamos tienen un rango de un 40% y 80% del valor del objeto empe-
ñado,5 para lograr que el prestatario tenga un incentivo adicional para 
pagar la deuda.

Contrario a lo que normalmente se pudiera pensar, los prestamis-
tas o dueños de casa de empeño tienen como negocio principal la 
intermediación financiera y no la adquisición de activos, sus ganancias 
resultan mayormente de los intereses cobrados. Cuando los pagos no 
se hacen a tiempo, las ganancias principales no pueden cobrarse, es 
decir, no se cobran los intereses vencidos, y si esto pasa, existe un costo 
de poner en venta los objetos que se dejan como garantía. Además del 
costo de revender las prendas, existe un costo por el espacio de alma-
cenamiento o exhibición, por el personal dedicado a esta actividad, 
etc. Entre más tiempo permanezcan los bienes en exhibición mayor 
es el costo de oportunidad del prestamista en intereses devengados no 
cobrados (Mansell, 1995).

En la literatura existen dos visiones acerca de los motivos por los 
que los individuos de bajos ingresos acuden a casas de empeño, por un 
lado se afirma que el motivo de empeño es hacer frente a gastos de la 
vida cotidiana y no en caso de emergencias. Se dice que la mayoría de 
los clientes de las casas de empeño son clientes habituales y el dinero 
obtenido por los préstamos prendarios se utilizan en el corto plazo, 
similares a lo que haría un individuo de clase media con un préstamo 
bancario para vacaciones o uso de tarjetas de crédito para consumo. 
La segunda visión define como emergencia los motivos por los que se 
acude a empeñar objetos. Cuando las personas sufren de pobreza en 

5	 La evidencia para varios países del índice de incumplimiento de pago en créditos pren-
darios, indica que es cercano al 20 por ciento para los sectores, tanto formales como in-
formales. Razón por la que únicamente se presta el 80 por ciento del valor de la prenda 
(Mansell, 1995).
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lud. Si la privación que la persona enfrenta es pobreza de patrimonio, 
entonces tendrá una fuerte necesidad de conseguir dinero para poder 
pagar renta, luz, transporte, ropa adecuada a la temporada o incluso 
comida. 

Una manera de evitar el préstamo prendario es el de tener una vi-
sión preventiva. Aquí, la manera de ahorrar consiste en prestar a gente 
conocida cuando se tienen condiciones favorables, esperando que este 
gesto sea recíproco en tiempos menos bondadosos. En el sector formal, 
para otorgar un crédito se piden avales o comprobantes de ingresos que 
garanticen el pago del préstamo, y se investiga al individuo para ase-
gurar su solvencia, entre otros requisitos. El sistema informal funciona 
de manera similar, en primer lugar, se investiga al sujeto de crédito por 
la amplia red de relaciones sociales, ya sean familiares, comerciales, 
laborales, de vecindario o incluso de asociación religiosa, que aseguran 
el cumplimiento del pago. El incumplimiento de la obligación con-
traída es socialmente castigado con la mala reputación del individuo, 
ya que existe un castigo mayor al ya no recibir préstamos por el mismo 
círculo social. En segundo lugar, el beneficio del préstamo se establece 
por medio de la reciprocidad. Es aquí donde los individuos de bajos 
ingresos prestan en tiempos de bonanza, esperando que cuando ellos 
se encuentren en una situación de emergencia, puedan fácilmente ac-
ceder a un préstamo, ya sea por el individuo que anteriormente tuvo el 
rol de prestatario o por alguien más dentro del mismo grupo social. 

Normalmente los créditos otorgados en el sistema financiero infor-
mal por los individuos de bajos ingresos son relativamente pequeños y 
son pactados para su vencimiento en periodos de tiempo cortos, esto 
permite que los prestamistas minimicen riesgos, porque al ser corto el 
plazo se reducen las probabilidades de que el individuo que obtuvo el 
crédito tenga problemas, ya sean de salud, laborales o de accidentes, 
por mencionar algunos que hagan que la persona pudiera incumplir 
con los pagos. Entre menor sea el monto del crédito, la pérdida proba-
ble por incumplimiento será menor (Mansell, 1995). También ocurre 
que al considerar que los pagos sean parciales y pequeños, no solo se 
convierten en menos gravosos para los prestatarios, sino que se gene-
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la relación de largo plazo con el prestamista (González, 2008). Todos 
estos factores están presentes en la economía mexicana y son impor-
tantes para explicar la cultura del ahorro en la sociedad.

6. Conclusiones

Fue claro en el transcurso de este documento que el ahorro en México 
necesita una consideración más profunda, particularmente cuando se 
determina que existen canales conocidos no monetarios en los que la 
gente ahorra de diversas maneras. Nuestro pensamiento inicial, en el 
sentido de que existen algunas variantes metodológicas en relación al 
ahorro que normalmente no se toman en cuenta, resultó corroborado 
para el caso de México, ya que se vio que existen maneras en nuestra 
nación donde el ahorro se da en forma no monetaria, como lo es en 
activos, casas habitaciones, y también en la construcción de redes de 
apoyo, por lo regular informales, de familia o de conocidos, para la so-
licitud de préstamos. Una línea de investigación pudiera discutir estas 
prácticas regulares informales en el contexto latinoamericano o en el 
de otros países.

La identificación de las variables significativas y la discusión me-
todológica de los elementos importantes en las prácticas del ahorro 
en México es fructífera, en el sentido que permiten comprender más 
a fondo este fenómeno, primordial para el bienestar de la gente en su 
vejez, ya que el ahorro correcto genera círculos virtuosos de prosperi-
dad, contribuye a aliviar la incertidumbre y a suavizar el consumo, con-
tribuyendo al bienestar. Como científicos sociales, es deseable aportar 
investigaciones enfocadas al bienestar de aquellos sectores desfavore-
cidos de la población. Un sector vulnerable dentro de la sociedad es 
sin duda el de los adultos mayores, quienes son un grupo desprotegi-
do, entre otras razones, porque no tuvieron muchas oportunidades de 
educación, presentan grados altos de analfabetismo o han cambiado 
de capacidades laborales y cognitivas, de tal manera que estas deficien-
cias permean en gran medida en sus funcionamientos, convirtiéndolos 
en primer lugar, en un grupo dependiente de los familiares directos, 



N
óe

sis

244

Co
ns

id
er

ac
ion

es 
m

eto
do

lóg
ica

s y
 el

 co
nt

ex
to

 h
ist

ór
ico

 d
el 

ah
or

ro
 y 

los
 a

du
lto

s m
ay

or
es 

en
 M

éx
ico en segundo, del resto de la sociedad, y finalmente, del cuidado de las 

agencias del gobierno.
A manera de consejo, aunque las generaciones que ahora son jóve-

nes y adultas tienen mayores oportunidades de acceso a la educación, 
salud y mejores oportunidades laborales, es indispensable generar en 
ellos conciencia de previsión por medio del ahorro ante las situacio-
nes adversas que pudieran presentarse en la vejez, lo que solo se logra 
entendiendo en primer lugar la manera de pensar de los mexicanos. 
Por eso fue tan importante el hacer un recuento histórico y cultural 
de este fenómeno. Por otro lado, el sector de la población envejecida 
que actualmente forma parte de la población mexicana y que tuvo un 
mayor número de hijos, pudiera tomar en cuenta el apoyo de estos, de 
tal manera que ellos fuesen quienes pudieran aportar económicamente 
y en especie a sus padres. El caso contrario sucede con la generación 
que hoy en día son jóvenes y adultos, quienes han decidido tener me-
nor número de hijos. Esta generación deberá tener otros medios para 
allegarse recursos en la vejez.

La inercia demográfica nos indica que el asunto del ahorro será un 
tema muy importante en el bienestar futuro. La población envejecida 
aumenta, esto implica que en la siguiente generación existirán menos 
jóvenes que puedan ayudar a sostener algunas de las necesidades de los 
ancianos, y aunado a ello, si no se cuenta con las tasas de ahorro nece-
sarias, seguramente se generarán círculos viciosos de pobreza, proble-
mas crónicos de salud, baja integración a la sociedad y por lo tanto, un 
bajo nivel de bienestar de este sector y de la sociedad en general. La 
libertad de decisión es uno de los factores que incide en el bienestar 
futuro, si los jóvenes y adultos jóvenes deciden no tener hijos, deben 
estar consientes que las tasas de ahorro necesarias para sostener sus ne-
cesidades en la vejez deberán ser mayores, de otra manera, el gobierno 
tendrá que intervenir y hacerse cargo de grupos vulnerables. Pero es 
nuestra creencia que estos problemas pueden preverse. 

En México existe una legislación sobre el ahorro, las características 
y las aportaciones entre trabajador, patrón y gobierno. Los mexicanos 
que tienen acceso a trabajos en el sector formal, cuentan con protec-
ción en servicios médicos. Sin embargo, no todos los mexicanos tienen 
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ahorrar en sistemas informales por medio de redes sociales, familiares, 
patronales, de grupos religiosos o de amistad. Actualmente, México 
tiene un sistema formal de capitalización individual, en el que el indi-
viduo ahorra en una cuenta individual y de ese fondo será tomada la 
mayor parte de su pensión. La filosofía de disfrutar el día de hoy, de-
bido a la falta de una visión forward-looking, a las diversas conquistas 
o simplemente a la naturaleza de la cultura mexicana, desincentiva el 
ahorro en etapas jóvenes, convirtiéndose en un grave problema cuando 
los individuos enfrentan la tercera edad. Finalmente, parece que los 
individuos prefieren realizar ahorro en redes sociales, por medio de 
tandas o en bienes duraderos que en caso de emergencia o necesidad 
pueden empeñar y de esta manera obtener liquidez. Quedará como 
una línea más de investigación el probar estos hechos estilizados de 
manera empírica, para saber qué parte del sistema de seguridad social 
y de pensiones se hace de manera formal y qué otra parte se hace en 
métodos informales.

El aumentar el ahorro en México es un reto enorme. El estudio de 
los episodios históricos y de las características culturales del ahorro en 
México, aunque en ocasiones complicados de interpretar, mostraron 
una clara alineación del pensamiento mexicano al consumo presente. 
Fue claro que existe una fuerte preferencia al consumo presente y no 
al ahorro, por lo que el reto es aun mayor. También fue claro, sin saber 
exactamente en qué medida, la mayoría de los mexicanos no se en-
cuentra en las instituciones formales de ahorro o de pensiones, mucho 
menos en instituciones que proveen acceso a la salud y que se supone 
deberían contribuir en alguna medida a aliviar situaciones adversas en 
la vejez. El conocimiento y la cuantificación de esta preferencia reve-
lada del consumo intertemporal en los mexicanos es algo que también 
se vislumbra para el estudio futuro en esta investigación.

Fue interesante ver el papel de las redes sociales en México, que son 
esenciales no solo en transferencias monetarias de los jóvenes a los vie-
jos, sino en ayuda informal para satisfacer los funcionamientos cuando 
hay problemas en las familias. Es nuestra conclusión que el problema 
puede tomar magnitudes más graves si el gobierno no interviene para 
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dividual eficiente, que pueda funcionar siempre y cuando se fomenten 
las prácticas de aumento del ahorro. Se vio que el ahorro en México 
tiende a llevarse también de una manera informal, dentro de las redes 
familiares en forma de préstamos. Se vio también que el ahorro se 
realiza por medio de tandas o ahorro en bienes duraderos que propor-
cionan liquidez al empeñarlos. Fue claro entonces que a través de las 
redes sociales existe la tendencia hacia un tipo de ahorro no monetario 
porque el segmento de la sociedad más desprotegido no tiene acceso a 
los servicios bancarios formales. 

Con la revisión de la cultura del ahorro en México, se puede des-
cartar que los modelos teóricos de información perfecta y de racio-
nalización de los diferentes periodos a lo largo de la vida apliquen de 
manera estricta en nuestro país. En México, nuestro estudio indicaría 
que la utilidad en tiempo presente es altamente mayor que la utili-
dad en los periodos futuros, por lo que el hacedor de política pública 
no debe de aplicar la suma de las utilidades intertemporales con la 
misma ponderación en cada uno de los periodos. De nuevo, sería in-
teresante conocer de manera precisa el tamaño de esta diferencia en 
el caso mexicano. Finalmente, existe una agenda de trabajo intensa 
en cuestiones de bienestar relacionadas con el ahorro. La experiencia 
en diferentes economías apunta a que los modelos teóricos pierden 
efectividad si no se entienden las dinámicas de ahorro que se llevan a 
cabo, por lo que el reto consiste en promover políticas que tengan un 
impacto significativo en el aumento de las tasas de ahorro y, como se-
gundo paso más desafiante, en traducir dicho ahorro en bienestar para 
el segmento de la población que más necesita del consumo futuro, que 
son los adultos mayores.
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